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RESUMEN 

Objetivo. 

Evaluar la relación entre los cambios de los hábitos alimentarios, actividad física y 

ansiedad sobre el rendimiento académico en estudiantes de una universidad privada de 

Lima. 

Metodología.  

Es un estudio tipo cuantitativo, de diseño analítico, observacional y longitudinal. La 

muestra de universitarios estuvo compuesta por 94 estudiantes de las carreras de la 

Facultad de Ciencias e Ingeniería, de las cuales el 68.09% eran mujeres. Se aplicó 

instrumentos como el cuestionario de hábitos alimentarios en universitarios, el 

cuestionario internacional de actividad física versión corta (IPAQ) y el cuestionario de 

trastorno de ansiedad generalizado 7 (GAD-7). Para evaluar la relación entre el 

rendimiento académico y las variables independientes de hábitos alimentarios, actividad 

física y ansiedad se utilizó la regresión lineal múltiple, ajustado a sexo, edad y año 

universitario. 

Resultados. 

Se reportó una reducción del 34.09% a 18.18% en los hábitos alimentarios buenos de los 

universitarios. Por otro lado, los hábitos alimentarios regulares se incrementaron de 

65.91% a 77.27% al final. En cuanto a la actividad física, se observó un aumento 

significativo del nivel de actividad física bajo, de 51.13% al 72.72%. Finalmente, en el 

modelo de regresión lineal múltiple, se pudo observar que el incremento en el cambio 

positivo de las prácticas alimentarias se relaciona con un mejor rendimiento académico 

(β =0.087, p=0.047).  

Conclusiones. 

Se concluye que un cambio en las prácticas alimentarias más saludables incrementa el 

rendimiento académico en los estudiantes de la Facultad de Ciencias e Ingeniería. Sin 

embargo, no se pudo establecer dicha asociación con el cambio en los niveles de actividad 

física y ansiedad. Además, los hábitos alimentarios y el nivel de actividad física en los 

estudiantes universitarios tienden a ser menos saludables al finalizar el ciclo académico, 

logrando cambiar significativamente mientras que los niveles de ansiedad se mantienen 

en ambos momentos.  

Palabras claves: hábitos alimentarios universitarios, nivel de actividad física, nivel de 

ansiedad, rendimiento académico. 
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ABSTRACT 

Objective 

 To assess the relationship between changes in eating habits, physical activity, and anxiety 

levels on academic performance among students at a private university in Lima. 

Methodology 

This was a quantitative study with an analytical, observational, and longitudinal design. 

The sample consisted of 94 students from the Faculty of Science and Engineering, 68.09% 

of whom were women. The instruments used included the University Student Eating 

Habits Questionnaire, the short version of the International Physical Activity 

Questionnaire (IPAQ), and the Generalized Anxiety Disorder 7-item scale (GAD-7). To 

evaluate the relationship between academic performance and the independent variables—

eating habits, physical activity, and anxiety—multiple linear regression was conducted, 

adjusted for sex, age, and academic year. 

Results 

There was a decrease in the proportion of students with good eating habits, from 34.09% 

to 18.18%, while those with regular eating habits increased from 65.91% to 77.27%. 

Regarding physical activity, the percentage of students with low activity levels rose 

significantly, from 51.13% to 72.72%. Finally, the multiple linear regression model 

revealed that improvements in healthy eating practices were associated with better 

academic performance (β = 0.087, p = 0.047). 

Conclusions 

In summary, a change toward healthier eating habits increases the academic performance 

of students in the College of Science and Engineering. However, no such association 

could be established with changes in physical activity and anxiety levels. Furthermore, 

university students' eating habits and physical activity levels tend to be less healthy at the 

end of the academic year, with significant changes, while anxiety levels remained stable 

at both time points. 

Keywords: university eating habits, physical activity level, anxiety level, academic 

performance. 
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I.  INTRODUCCIÓN 

1.1. Estado del arte. 

Hábitos alimentarios y rendimiento académico. 

Recientemente, diversos estudios han demostrado la creciente tendencia de los jóvenes a 

adoptar hábitos alimentarios inadecuados o no saludables durante su etapa universitaria. 

Según la revisión sistemática elaborada por Maya et. al, los hábitos alimentarios no 

saludables más repetitivos en los estudiantes son el mayor consumo de comida chatarra, 

la omisión de comidas principales, el bajo consumo de verduras, frutas y lácteos, y el 

elevado de alcohol y tabaco (1). Esta realidad ha ocasionado que los universitarios sean 

clasificados como una población de elevado riesgo a desarrollar enfermedades crónicas 

no transmisibles como el exceso de peso (sobrepeso y/o obesidad), diabetes, cáncer y 

enfermedades cardiovasculares (1). De similar manera, otra revisión sistemática, 

principalmente compuesta por estudios longitudinales, encontró que los estudiantes que 

viven en residencias o fuera del hogar tienden a consumir menos frutas, vegetales, granos, 

carnes y/o lácteos, y suelen reemplazar las comidas principales por snacks o refrigerios; 

no obstante, no se pudo determinar el verdadero cambio en el consumo de los alimentos 

no saludables como los alimentos ultraprocesados ricos en energía y con bajo valor 

nutricional o las comidas chatarras (2). 

Por otro lado, diversas investigaciones se han interesado en identificar la influencia de los 

hábitos alimentarios, en específico, los hábitos inadecuados o no saludables sobre el 

rendimiento académico de los universitarios. Un estudio desarrollado por Reuter et al. 

encontraron que los universitarios estadounidenses que consumían comida chatarra 7 

veces/semana tenían un promedio de notas menor (2.99 ± 0.55) en comparación con los 

estudiantes que no la consumían (3.45±0.44) (3). Además, se reportó que los estudiantes 

que omitían el desayuno tenían menor promedio de notas, en comparación con los 

estudiantes que desayunaban entre 5 a 7 días a la semana, así mostrando la correlación 

positiva entre hábitos alimentarios con el rendimiento académico (3). No obstante, otra 

investigación realizada en estudiantes españoles no logró establecer una asociación 

significativa entre la adherencia a una dieta mediterránea, es decir, una dieta rica en 

cereales integrales, verduras, legumbres y frutas con el rendimiento académico. Además, 

tampoco se pudo establecer una asociación entre la ingesta de desayuno y el número de 
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comidas al día con el rendimiento académico de los universitarios; sin embargo, el mismo 

estudio menciona que posiblemente no se encontró una asociación entre las variables 

debido a que ninguno de los participantes obtuvo una adherencia alta a la dieta 

mediterránea (4). 

En una investigación realizada en 121 estudiantes colombianos de universidades públicas 

y privadas, se encontró que el consumo de frutas y verduras, el consumo de colaciones y 

un menor consumo de azúcares y grasas estaban asociados con un mayor rendimiento 

académico. Por otra parte, no se reportaron diferencias significativas entre el consumo de 

carnes, leguminosas, cereales, lácteos, grasas y comidas rápidas sobre el rendimiento 

académico. Cabe mencionar que en el estudio existieron contradicciones, por ejemplo, la 

preferencia de frituras se correlacionó con un menor rendimiento académico en solo 

estudiantes de las universidades públicas (5). Esto demuestra que la asociación entre estas 

dos variables se puede comportar de manera distinta dependiendo del grupo de alimentos, 

contexto socioeconómico y la población estudiada.  

Por último, a nivel nacional, existen pocos estudios donde se analizan estas dos variables 

en la población universitaria peruana. En una investigación aplicada en 65 universitarios 

peruanos de la carrera de enfermería se reportó que los hábitos alimentarios se asociaron 

significativamente con el rendimiento académico; sin embargo, cuando se analizó las 

dimensiones de los hábitos alimentarios se pudo observar que la dimensión de conducta 

alimentaria presentó dicha asociación (p<0.05) (6). Estos resultados son similares a los 

expuestos por Taira donde se pudo establecer la asociación entre los hábitos alimentarios 

y rendimiento académico en universitarios peruanos (p=0.028); sin embargo, no se 

encontró una relación significativa entre el reporte de la frecuencia de consumo de los 

grupos alimentos y el rendimiento académico (p=0.068) (7). Finalmente, en una 

investigación de 69 alumnos de la Universidad Nacional del Callao no pudo establecer 

una asociación entre la dimensión de consumo alimenticio y rendimiento académico 

(p=0.61) (8). Se puede concluir que aún no se ha determinado la verdadera asociación 

entre estas variables en la población universitaria peruana, además, se debe resaltar que 

todos los estudios peruanos donde se ha analizado los hábitos alimentarios y rendimiento 

académico tuvieron un diseño transversal así pudiendo explicar la variación entre los 

resultados. 
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Actividad física y rendimiento académico. 

Se ha observado que la actividad física tiene un efecto positivo en la salud física, 

psicológica y cognitiva en estudiantes preescolares, escolares y universitarios, pudiendo 

influenciar en la obtención de mejores resultados académicos (9). En el ambiente 

universitario, se conoce que existe una mayor demanda de responsabilidades y exigencia 

académica que pueden afectar la práctica de actividad física e incluso en las barreras 

existentes como económicas, familiares e intrapersonales también pueden afectarla (9). 

Por este motivo, constantemente se reportan los elevados niveles de inactividad física en 

los universitarios y su posible consecuencia en la calidad de vida. Esta disminución en el 

nivel de actividad física no solo influye en la calidad de vida de los universitarios, sino 

que además podría influir en su desempeño académico (9).  

En este sentido, un estudio realizado por Malla et al. (2023) analizó el impacto de la 

inactividad física sobre el rendimiento académico. En su revisión sistemática, que incluyó 

un total de 20 publicaciones, encontraron que los estudiantes físicamente activos tienden 

a desarrollar una mayor responsabilidad sobre su rendimiento académico, lo que les ayuda 

a obtener mejores resultados. En contraste, aquellos que son inactivos físicamente 

presentaron dificultades para alcanzar resultados académicos favorables (10). 

De manera similar, un estudio realizado en 2018 con universitarios de la carrera de 

Ciencias Médicas y de la Salud en Malasia confirmó esta relación positiva entre la 

actividad física y el rendimiento académico. Se observó que las probabilidades de obtener 

una mejor puntuación en el promedio de calificaciones eran 1,89 veces mayores en 

estudiantes que realizaban al menos tres días a la semana de actividad física vigorosa o 

alcanzaban un mínimo de 15 horas por semana de actividad física ligera (11). 

Resultados alineados fueron reportados en Asia por Alzahibi y colaboradores (2021), 

quienes encontraron que mientras más horas de actividad física dedicaban los estudiantes, 

mayor era su promedio acumulativo (12).  

Esta tendencia también fue observada en el estudio de Abdulmajeed et al. (2016), donde 

se observó una asociación estadísticamente significativa entre la variable de actividad 

física y el rendimiento académico. Sus hallazgos enfatizan que los estudiantes pueden 

alcanzar sus objetivos académicos si realizan al menos 30 minutos de actividad física 

durante cinco días a la semana (13). 
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A nivel de Latinoamérica, se encontró que los estudiantes con un buen promedio 

académico realizaban actividad física de forma moderada o vigorosa, en comparación con 

aquellos que solo realizaban actividad física leve. Además, se reportó que los estudiantes 

que practicaban actividad física moderada o vigorosa tenían el doble de probabilidades 

de obtener un promedio académico superior a 3.7 en una escala de 0 a 5 (14). 

Si bien es cierto que los estudios anteriormente mencionados presentan un diseño 

transversal y han permitido mostrar una asociación entre la actividad física y el 

rendimiento académico, es importante destacar que esta asociación se basa en datos 

recolectados en un único momento en el tiempo. Esto implica que la actividad física 

registrada parece no ser completamente representativo de la realidad a largo plazo, lo que 

podría llevar a una sobrestimación de los resultados observados. Asimismo, podrían 

existir errores en la interpretación de los hallazgos debido a las diferencias en los métodos 

utilizados para medir la “actividad física”. 

En el contexto peruano, la mayoría de los estudios han abordado la relación entre 

actividad física y rendimiento académico en población escolar (15–17). Sin embargo, en 

el ámbito universitario, la evidencia es aún limitada. Se identificó un estudio con 

universitarios de la carrera de Educación que concluyó que la duración y la frecuencia de 

la actividad física están asociadas positivamente con el rendimiento académico; no 

obstante, no se detalló con precisión la frecuencia ni la duración exacta de la actividad 

física realizada (18). De manera similar, otro estudio con estudiantes del último año de la 

carrera de Negocios indicó que el 39,1 % de aquellos que practicaban actividad física 

tenían un promedio aprobado, mientras que, entre los estudiantes inactivos, el porcentaje 

de aprobados era menor (16). 

Estos resultados sugieren que, aunque existe una asociación entre la actividad física y el 

rendimiento académico en la población universitaria peruana, la información disponible 

aún es insuficiente. Es necesario profundizar en la investigación para determinar con 

mayor precisión qué tipo, frecuencia e intensidad de actividad física están más 

estrechamente relacionadas con el desempeño académico de los estudiantes universitarios 

en el Perú. 
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Ansiedad y rendimiento académico. 

En el contexto universitario, la ansiedad es comúnmente observada durante los períodos 

de exámenes, sobrecarga de tareas y plazos limitados para la entrega de asignaciones. Se 

ha demostrado que la prevalencia de trastornos como la ansiedad, el estrés y la depresión 

es aún mayor en carreras relacionadas con la salud (19). Por ejemplo, un estudio realizado 

con universitarios del área de la salud reveló que el 53.2% de 186 participantes 

presentaron ansiedad. De manera alarmante, los universitarios de Nutrición y Dietética 

fueron quienes presentaron los niveles más altos de depresión y ansiedad, con 

prevalencias del 36.6% y 61%, respectivamente. Estos elevados niveles de ansiedad se 

asociaron con una mayor cantidad de estudiantes reprobados (25.7%), en comparación 

con otras carreras (19). 

De manera similar, una investigación realizada con universitarios de la Facultad de 

Medicina en Arabia Saudita reportó que el 39.2% de los universitarios presentaron 

ansiedad. Aquellos con ansiedad obtuvieron un promedio acumulativo menor (3.72±1) 

en comparación con los que no la presentaron (4.10±0.73). Además, los promedios 

acumulativos disminuían a medida que los niveles de ansiedad aumentaban, según una 

escala de ansiedad mínima, leve, moderada y severa. Estos resultados fueron 

estadísticamente significativos, lo que demuestra que la ansiedad es un factor que 

repercute en el rendimiento académico de los universitarios (20). 

Sin embargo, no todas las investigaciones han hallado esta asociación. Por ejemplo, en 

una investigación realizada por Serrano et al., que incluyó a 218 estudiantes universitarios 

mexicanos, no se mostró una correlación significativa entre la ansiedad y el rendimiento 

académico (21). 

A nivel nacional, un estudio realizado con 687 universitarios peruanos del primer año de 

medicina encontró que los estudiantes que presentaban ansiedad tenían un 96% más 

probabilidades de obtener un rendimiento académico regular o bajo, en comparación con 

aquellos sin ansiedad. En el caso de las alumnas, esta relación fue más débil, con un 58% 

más de probabilidades de tener un rendimiento académico regular o bajo, pero este 

hallazgo no fue estadísticamente significativo (22). Por otro lado, en un estudio realizado 

por Hernández et al. con universitarios de primer año de medicina en Lima Metropolitana, 

no se pudo establecer una asociación significativa entre los niveles de ansiedad y el 
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rendimiento académico, aunque el 46% de los estudiantes manifestaron niveles de 

ansiedad (15.4% ansiedad leve, 15.8% ansiedad moderada y 15.0% ansiedad severa) (23). 

Estos resultados sugieren que, a pesar de las evidencias que muestran una posible relación 

entre la ansiedad y el rendimiento académico, aún no se ha determinado con certeza la 

verdadera asociación entre ambas variables en la población universitaria. Esto subraya la 

necesidad de realizar más investigaciones en el contexto peruano para entender mejor esta 

relación. 

1.2. Marco teórico. 

Hábitos alimentarios. 

Los hábitos alimentarios son una serie de comportamientos colectivos que condicionan 

la selección, preparación y consumo de una variedad alimentos con el objetivo de cumplir 

el requerimiento nutricional de los individuos. Generalmente, estos hábitos se adoptan 

desde las primeras etapas escolares donde son los padres y/o cuidadores quienes son los 

encargados de establecer las prácticas o conductas alimentarias de la familia; sin embargo, 

estos pueden sufrir modificaciones según el entorno en donde se encuentre la persona (2). 

Esta variable se encuentra altamente influenciada por factores externos como los 

económicos, culturales, sociales y ambientales. Cabe mencionar que los hábitos 

alimentarios comprenden desde los alimentos seleccionados en la dieta habitual hasta de 

qué forma lo preparan; es decir, el consumo de alimentos y las prácticas alimentarias 

(1,5). 

El consumo de alimentos se define como la ingesta habitual de alimentos y bebidas en la 

dieta para cubrir los requerimientos nutricionales y fisiológicos del individuo. 

Usualmente, para evaluar esta dimensión de los hábitos alimentarios, se emplea el 

Cuestionario de Frecuencia de Consumo (CFC) donde el individuo informa la ingesta 

diaria, semanal o mensual de los diferentes grupos de alimentos. Este método resulta 

ventajoso porque permite conocer una visión general de la ingesta del paciente así 

aportando información que podría utilizarse para encontrar deficiencias y/o excesos de 

nutrientes específicos; sin embargo, este método no reporta el tamaño ni cantidad en las 

porciones (24).  

Por otro lado, las prácticas alimentarias más importantes para evaluar los hábitos 
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alimentarios se encuentran el número de comidas al día, los horarios de consumo, el lugar, 

tipo de compañía, tipo de preparación, consumo de refrigerios y consumo de bebidas. 

Actualmente, existen pocos instrumentos validados para el análisis de las conductas 

alimentarias, por tanto, los autores deben elaborar sus propios cuestionarios para luego 

ser validados por juicios de expertos. En el Perú, se ha podido observar que el cuestionario 

validado de Ferro et. al. es uno de los más utilizados en las investigaciones sobre 

evaluación de hábitos alimentarios, debido a que cubre la dimensión de las prácticas 

alimentarias junto al consumo alimentario (6,25,26). En dicho cuestionario, los hábitos 

alimentarios pueden clasificarse en “inadecuados” cuando tenían una puntuación de 0 a 

29 y “adecuados” cuanto obtenían mayor o igual a 30 puntos (27). 

Actividad física.  

La actividad física es cualquier movimiento no esquematizado por una rutina que implica 

un gasto de energía superior al de la tasa metabólica basal (28). En el transcurso del 

tiempo, la actividad física puede variar por distintos factores: sociodemográficos, 

económicos, ambientales, entre otros. En el contexto del mundo universitario, el 

incremento de la demanda de tiempo para realizar otras actividades relacionadas al ámbito 

académico puede influenciar en el tiempo que le podrían dedicar a la actividad física. 

Otros de los determinantes negativos presentes para la realización de actividad física en 

los universitarios se encuentran: el temor a lesionarse, la pereza, escasez de áreas 

recreativas y la inseguridad. Por otro lado, entre los determinantes positivos que se ha 

podido corroborar, se encuentran el gusto por el deporte, la competitividad, la mejoría de 

la estética y el control de la ansiedad y/o estrés (29).  

Las Directrices de la Organización Mundial de la Salud (OMS) indican que existen dos 

tipos de actividad física: aeróbica y anaeróbica (30). La actividad física aeróbica incluye 

caminar, nadar, correr y montar en bicicleta, mientras que la actividad física anaeróbica 

incluye movimientos de corta duración, pero de alta intensidad como el levantamiento de 

pesas (30, 31). Estos dos tipos de actividad física pueden realizarse en tres diferentes 

intensidades, según la Organización Mundial de la Salud (OMS) han sido definidas como: 

leve, moderada e intensa. La actividad física leve incluye un ligero aumento del ritmo 

cardíaco, mientras que la actividad física moderada viene acompañada de una ligera 

sudoración y sensación de calor. Por último, la actividad física intensa/vigorosa se 

caracteriza por intensificar el ritmo cardíaco, sudoración y sensación de calor donde 
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muchas veces la persona puede sentir que “le falta el aliento” (32).  

Entre las recomendaciones mundiales de la actividad física, la Organización Mundial de 

la Salud (OMS), evidencia que existe una diferencia de intensidad y tiempo con respecto 

a los grupos de edades. Para los adultos de 18 a 64 años se recomienda realizar un mínimo 

de 150 minutos semanales a la práctica de actividad física aeróbica de intensidad 

moderada o 75 minutos de actividad física vigorosa cada semana (33).  

Para determinar el nivel de actividad física se puede utilizar 2 diferentes métodos como 

el método subjetivo y objetivo. Sin embargo, por temas de optimización de tiempo y 

cuestiones económicas se utiliza con mayor frecuencia el método subjetivo que incluyen 

cuestionarios, reportes y/o autoinformes. En estudios realizados con jóvenes 

universitarios a nivel de Latinoamérica prevalece el uso del International Physical 

Activity Questionnaire (IPAQ) versión corta por su fiabilidad de 0,560-0,886 pudiendo 

ser usada para estudios de prevalencia de actividad física regional y nacional (34).  

Igualmente, a lo largo del tiempo, en diversos estudios cuya finalidad es estimar el nivel 

de actividad física para cierto grupo de edad y personas de una condición de salud o social 

(lugar de residencia) se han ido validando cuestionarios que pueden ser usados como 

referencia en futuras investigaciones (35).   

Ansiedad.  

La ansiedad es uno de los trastornos psicológicos que aparece como respuesta emocional 

ante situaciones “amenazantes” o “peligrosas” que se manifiesta a nivel cognitivo, 

fisiológico, motor y emocional (36). Asimismo, es uno de los problemas psicológicos más 

repetitivos en la población universitaria debido a que la transición del colegio hacia la 

universidad abarca cambios significativos en la vida de los estudiantes como el aumento 

de responsabilidades, constantes evaluaciones, exigencias académicas, etc. que pueden 

hacer que el estudiante desarrolle reacciones generadoras de ansiedad (37). 

Ruiz y Lago; 2005 (citado por Villanueva y Ugarte) mencionan que existen distintos 

niveles de ansiedad: leve, moderada y grave. En el nivel de ansiedad leve, el individuo 

puede encontrarse alerta, pero a la vez sobrellevando la situación. En cuanto al nivel de 

ansiedad moderada, es posible que el individuo presente reacciones emocionales a nivel 

fisiológico como aumento de la presión arterial, dificultad para dormir, inquietud, etc. 

Mientras que, en el nivel de ansiedad grave el individuo no es capaz de percibir lo que 
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sucede a su alrededor generando una distorsión de lo que observa lo que influye a una 

barrera en el proceso de aprendizaje (38).  

Estos niveles de ansiedad pueden variar según el instrumento utilizado para medir su 

sintomatología. Uno de ellos es el Inventario de Ansiedad de Beck, que es uno de los 

instrumentos más citados en bases de datos científicas por su alta consistencia interna. 

Este instrumento tiene la capacidad de medir la sintomatología de tipo somática de la 

última semana del individuo clasificándose en 4 niveles según el puntaje obtenido: 

ansiedad mínima, leve, moderada y severa (39). 

Rendimiento académico. 

El rendimiento académico es la medida que indica la capacidad de los estudiantes para 

superar objetivos académicos propuestos por su institución educativa. Este permite 

conocer la calidad de educación en cualquier nivel y generalmente es medido como el 

promedio ponderado final (40, 41). El rendimiento académico puede verse influenciado 

por factores tanto externos como internos que podrían generar diferencias significativas 

en cuanto a las calificaciones finales. Los factores externos incluyen la calidad de la plana 

docente, el ambiente de la institución educativa, la forma de las evaluaciones, etc. 

Mientras que la personalidad, la aptitud de la asignatura, la inteligencia, las motivaciones, 

etc. son parte de los factores internos y/o psicosociales (42).   

En el Perú, se observa que los factores externos que influyen en el rendimiento académico 

escolar y/o universitario es una de las problemáticas y motivo por el cual el sistema 

educativo es altamente criticado. A lo largo del tiempo, se ha evidenciado que las 

deficiencias en el sistema educativo escolar determinan en gran medida como un 

estudiante puede desenvolverse en la universidad (43,44). Esto resulta ser una gran 

desventaja para los estudiantes peruanos debido a que las falencias que puede tener su 

institución pueden influenciar en gran medida a la motivación para el estudio y, 

consecuentemente, puede afectar a su rendimiento académico. Finalmente, a nivel 

nacional, la escala evaluativa de la educación superior se mide mediante un valor 

numérico que va desde 0 a 20 puntos. Según Reyes, el rendimiento académico se 

categoriza en alto (15 a 20), medio (13 a 14.99), bajo (11 a 12.99) y deficiente (menos a 

10.99) (45). 
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II. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

2.1. Planteamiento del problema 

Si bien diversos estudios sostienen que un estilo de vida saludable puede contribuir al 

éxito académico, la realidad universitaria en el Perú se ve condicionada por múltiples 

factores como las exigencias académicas, el estrés, los horarios irregulares y la falta de 

recursos (44). A nivel nacional, se ha reportado que entre el 30 % y 60 % de los 

estudiantes universitarios presentan hábitos alimentarios poco adecuados (6,7,46), y 

menos del 40 % cumple con las indicaciones diarias de actividad física propuestas por la 

OMS (47). Asimismo, entre el 30 % y 50 % de los universitarios peruanos presentan 

síntomas de ansiedad o depresión, lo que indica un preocupante estado de salud mental 

que muchos no logran sobrellevar adecuadamente (19,48). Cada uno de estos factores, de 

forma independiente, parece influir negativamente en el rendimiento académico, como 

ya lo describimos anteriormente.  

Sin embargo, los hallazgos en la literatura no son consistentes; mientras algunos estudios 

han encontrado una asociación significativa entre los hábitos alimentarios, actividad 

física y ansiedad con el rendimiento académico, otros no han logrado establecer dicha 

relación. Esta discrepancia podría explicarse, en parte, por las diferencias culturales, 

sociales, educativas y las metodologías aplicadas haciendo que los resultados difieran 

considerablemente del contexto peruano (43). 

Además, la mayoría de las investigaciones disponibles utilizan un diseño transversal, lo 

que implica que los datos se recolectan en un solo momento del tiempo. Esto representa 

una limitación importante, ya que factores como los hábitos alimentarios, la actividad 

física o la ansiedad pueden variar a lo largo del semestre, especialmente en periodos de 

alta demanda académica o estrés. Por tanto, los resultados obtenidos no reflejan 

necesariamente la dinámica real del estilo de vida estudiantil ni su influencia progresiva 

en el rendimiento académico. 

En este contexto, se evidencia un vacío importante en la literatura nacional sobre estudios 

de tipo longitudinal que analicen cómo evolucionan estos factores durante el semestre 

académico y cómo podrían incidir en el rendimiento académico. Aunque existen 

investigaciones internacionales con enfoques similares (49, 50, 51), sus resultados no 

pueden extrapolarse directamente al Perú debido a las diferencias culturales previamente 
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mencionadas. 

Por ello, el presente estudio busca cubrir esta brecha, analizando de forma longitudinal 

cómo cambian los hábitos alimentarios, la actividad física y los niveles de ansiedad 

durante el semestre, y cuál es su relación con el rendimiento académico. Este enfoque 

permitirá generar evidencia más sólida y contextualizada, que sirva como base para el 

desarrollo de estrategias de intervención adaptadas a la realidad de los estudiantes 

universitarios peruanos, contribuyendo tanto a su bienestar integral como a su 

rendimiento académico. 

2.1.1. Pregunta de investigación. 

¿Cuál es la relación entre los cambios de los hábitos alimentarios, actividad física y 

ansiedad sobre el rendimiento académico en estudiantes de una universidad privada en 

Lima? 

2.2. Justificación.  

El cambio negativo de los hábitos alimentarios, en la actividad física y en la ansiedad 

repercute en la salud física, psicológica y emocional en los universitarios, lo que podría 

afectar también en el rendimiento académico de los mismos. Por ello, la presente 

investigación permite medir los cambios de los hábitos alimentarios, actividad física y 

ansiedad sobre el rendimiento académico de los estudiantes en un periodo determinado. 

Este estudio también ayuda brindando información relevante a la población universitaria 

para que puedan comprender la influencia de estas variables sobre su rendimiento 

académico, así con la finalidad de incrementar las probabilidades de adopción de hábitos 

alimentarios más saludables, una mayor práctica de actividad física, un mejor abordaje 

de la ansiedad y menores tasas de enfermedades crónicas no transmisibles como el 

sobrepeso y obesidad en esta población. 

Por otro lado, el presente estudio contribuye a la elaboración de estrategias o 

intervenciones nutricionales, por parte del centro de educación superior privado con el fin 

de minimizar el cambio negativo en los hábitos alimentarios, la actividad física y la 

ansiedad de sus estudiantes durante su etapa de formación profesional. Finalmente, esta 

investigación es el primer estudio a nivel nacional que aplicó un diseño longitudinal para 

demostrar la relación de los cambios en los hábitos alimentarios, actividad física y 
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ansiedad sobre el rendimiento académico de los universitarios peruanos. 

III. OBJETIVOS GENERALES Y ESPECÍFICOS 

3.1.Objetivo general 

Evaluar la relación entre los cambios de los hábitos alimentarios, actividad física y 

ansiedad sobre el rendimiento académico en estudiantes de una universidad privada 

de Lima. 

3.2.Objetivos específicos 

● Describir las características sociodemográficas de los estudiantes de una 

universidad privada de Lima. 

● Comparar las características universitarias entre el inicio y final del ciclo 

2024-I de los estudiantes de una universidad privada de Lima.  

● Comparar el hábito alimentario, el nivel de actividad física y el nivel de 

ansiedad entre el inicio y final del ciclo 2024-I en los estudiantes de una 

universidad privada de Lima.  

IV. METODOLOGÍA 

4.1.Diseño de estudio 

El presente estudio es de tipo cuantitativo. Según Argimon y Jiménez (2019) el 

estudio corresponde (52): 

● Según su finalidad es analítico porque busca evaluar la relación predictiva del 

cambio de los hábitos alimentarios, actividad física y ansiedad sobre el 

rendimiento académico, a través de un modelo de regresión lineal múltiple. 

● Según el control de la variable, es un estudio observacional debido a que se 

limita a observar, medir y analizar las variables.  

● Según el número de mediciones es un estudio longitudinal prospectivo dado 

que los datos serán recolectados entre al inicio y al final del ciclo 2024-I. 

4.2.Variables 

4.2.1. Variables independientes 

● Hábitos alimentarios 

● Actividad física 

● Ansiedad 
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4.2.2. Variable dependiente 

● Rendimiento académico 

4.2.3. Variables de los participantes (sociodemográficas y universitarias) 

● Edad 

● Sexo  

● Religión 

● Año de estudios 

● Ciclo universitario 

● Carrera universitaria 

● Nivel socioeconómico 

● Tiempo de actividades académicas 

● Horas de sueño diarias 

● Tiempo de transporte universitario 
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Tabla 1. Operacionalización de variables independientes y dependiente. 

 
Elaboración propia. 
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Tabla 2. Operacionalización de variables sociodemográficas de los participantes. 
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Elaboración propia. 
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Tabla 3. Operacionalización de variables universitarias de los participantes. 

 

Elaboración propia.
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4.3.Población y muestra 

4.3.1. Población accesible 

Estudiantes de la Universidad Peruana Cayetano Heredia (UPCH) del ciclo 2024-I. 

4.3.2. Población elegible 

Estudiantes de la Facultad de Ciencias e Ingeniería (FACI) que comprende las carreras 

de Biología, Farmacia y Bioquímica, Química, Nutrición, Ingeniería Ambiental, 

Ingeniería Industrial, Ingeniería Biomédica, Ingeniería Informática del ciclo 2024-I.  

4.3.3. Criterios de inclusión 

● Estudiantes de pregrado entre las edades de 16 a 25 años. 

● Estudiantes matriculados como mínimo en 4 cursos de la malla curricular en el 

ciclo universitario 2024-I. 

● Estudiantes que hayan firmado el asentimiento y cuyos apoderados hayan firmado 

el consentimiento para padres en caso sean menores de 18 años. 

● Estudiantes que hayan firmado el consentimiento informado en caso sean mayores 

de 18 años. 

4.3.4. Criterios de exclusión 

● Estudiantes que se han retirado durante el ciclo universitario 2024-I. 

● Estudiantes que están en la etapa de gestación y/o lactancia materna. 

● Estudiantes que realizan algún deporte de manera profesional. 

● Estudiantes que necesitan alguna educación especial (discapacidad motora, motriz 

y/o neurológica).  

● Estudiantes que estén tomando medicamentos ansiolíticos.  

● Estudiantes que estén bajo regímenes dietéticos estrictos al menos por 6 meses (ej: 

régimen vegano y vegetariano).  

4.3.5. Muestra 

Inicialmente, para calcular la muestra mínima, se utilizó un modelo de estudio de cohorte 

con un nivel de confianza del 95% y una potencia del 80%. Además, se consideró 

expuestos al 40% con una razón de expuestos/expuestos de 6/4 y un riesgo relativo de 2 

(63). 

 

 

 

 

 



 22 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Asimismo, se adicionó un 20% más por la pérdida que puede manifestarse durante la 

recolección de datos. Finalmente, el tamaño final de la muestra resultó 202 

participantes.  

Una vez terminada la recolección de datos, se recalculó el tamaño de muestra mínimo 

considerando un modelo de regresión lineal múltiple. Se utilizó de base la investigación 

de Curo et. al. donde se aplicó un modelo de estudio aplicando la regresión lineal 

múltiple con R2 de 0.25, un nivel de confianza del 95%, número de covariables 3 y una 

potencia del 80% (64). 
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4.3.6. Tipo de muestreo 

Se utilizó un muestreo no aleatorizado, por conveniencia.  

4.4.Procesamiento de obtención de la información 

4.4.1. Instrumentos 

Instrumento: Cuestionario de características de los participantes 

(sociodemográficas y universitarias). 

El cuestionario de características de los participantes estuvo constituido por 

características sociodemográficas como el sexo, edad, religión, años de estudio, ciclo 

universitario, carrera profesional y nivel socioeconómico; y características 

universitarias como el tiempo de actividades académicas diarias, horas de sueño y 

tiempo de transporte. Además, se agregaron 7 preguntas referentes a los criterios de 

exclusión como presencia de enfermedad que limite la alimentación, práctica de 

deportes profesionales, estilo de alimentación, presencia de medicación (ansiolíticos), 

actividades laborales o prácticas preprofesionales, limitación motora, motriz y/o 

cognitiva que dificulte el aprendizaje académico y si se encuentran lactando o gestando 

(Anexo 4).  

 

Instrumento: Cuestionario de hábitos alimentarios universitarios. 

El presente cuestionario tuvo dos secciones. La primera sección hizo referencia a 

preguntas sobre las prácticas alimentarias como el número de comidas, tipo de 

preparación, horario de comidas principales, tipo de comida y tipo de compañía que 

fueron adaptadas del “Cuestionario de hábitos alimentarios universitarios” elaborado 

por Ferro R y Maguiña V en el 2012. En este cuestionario, los autores evaluaron la 

consistencia interna que arrojó un Alfa de Cronbach de 0.62, lo que indica una 

confiabilidad mediana (65). A continuación, se muestra el puntaje de la dimensión 

prácticas alimentarias: 

● Prácticas alimentarias adecuadas: 18 a 34 puntos. 

● Prácticas alimentarias inadecuadas: 0 a 17 puntos. 

Por otro lado, la segunda sección abarcó preguntas sobre la frecuencia de consumo de 

alimentos como verduras, frutas, lácteos y derivados, legumbres, carnes, cereales, 

postres y bebidas alcohólicas que se adaptaron del “Cuestionario sobre hábitos 

alimentarios dirigido a adolescentes” elaborado por Sayán en el 2017. De igual forma, 

evaluaron la consistencia interna del cuestionario donde obtuvo una confiabilidad 
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media (Alfa de Cronbach = 0.75). Asimismo, fue evaluado en una población 

universitaria peruana obteniendo también una confiabilidad media (Alfa de 

Cronbach=0.72) (66, 67). Cabe resaltar que, se realizaron modificaciones en la 

redacción de las preguntas y en la distribución de los puntajes como se puede observar: 

● Saludable: 120 a 160 puntos 

● Poco saludable entre 80 a 120 puntos 

● No saludable: <80 puntos 

Finalmente, se muestra la puntuación total para la clasificación de los hábitos 

alimentarios en el cuestionario propuesto (Anexo 5). 

● Hábitos alimentarios buenos: 139 a 155 puntos 

● Hábitos alimentarios regular: 97 a 138 puntos 

● Hábitos alimentarios malos: ≤ 96 puntos 

Cabe mencionar que la variable de hábitos alimentarios y sus dimensiones se utilizaron 

de manera categórica para responder al tercer objetivo específico. Por otro lado, para 

responder al objetivo general con la aplicación de la regresión lineal múltiple, se aplicó 

la variable de hábitos alimentarios y sus dimensiones de manera cuantitativa.  

Aplicación de juicio de expertos para validación del cuestionario. 

Antes de la aplicación del cuestionario, se validó mediante un consenso de 8 jueces 

expertos y analizamos el coeficiente V de Aiken para medir los ítems de suficiencia, 

claridad, coherencia y relevancia de la frecuencia de consumo y prácticas alimentarias. 

La dimensión frecuencia de consumo mostró un V. de Aiken de 0.86 (0.58 - 0.96) para 

la categoría de suficiencia, de 0.80 (0.52 - 0.94) para la categoría de claridad, de 0.88 

(0.60 - 0.97) para la categoría coherencia y de 0.95 (0.69 - 0.99) para la categoría de 

relevancia. Por otro lado, la dimensión prácticas alimentarias obtuvo un V-Aiken de 

0.87 (0.60 - 0.96) para la categoría de suficiencia, de 0.79 (0.51 - 0.92) para la categoría 

de claridad, de 0.83 (0.55 - 0.94) para la categoría coherencia y de 0.80 (0.52 - 0.93) 

para la categoría de relevancia. Asimismo, evaluamos la consistencia interna mediante 

el Alfa de Cronbach donde se pudo obtener una confiabilidad 0.66 y 0.75 para las 

dimensiones de prácticas alimentarias y frecuencia de consumo de alimentos, 

respectivamente (Anexo 6).  
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Instrumento: Cuestionario Internacional de Actividad Física (IPAQ versión corta) 

El “Cuestionario Internacional de Actividad Física (IPAQ) versión corta” fue elaborado 

por la OMS (Organización Mundial de la Salud), los centros de Control y Prevención 

de Enfermedades (CDC), la Universidad de Sidney y el Instituto de Karolinska. Esta 

versión del cuestionario es la más utilizada en estudios por su alta fiabilidad. Además, 

que ha sido validado en diferentes continentes (34). 

Para este tipo de investigación se utilizó el cuestionario IPAQ versión corta en su 

traducción chilena por su alta fiabilidad entre los rangos de 0,56-0,89 cuando es 

aplicada en estudiantes universitarios (68,69). Este cuestionario estuvo compuesto por 

7 preguntas en relación con los tres tipos de intensidad de actividad física: vigorosa/alta, 

moderada y leve/baja (Anexo 7). Cabe mencionar que, los ítems se encontraron 

ordenados para brindar información separada. La actividad de los 7 días se registró en 

METs (Equivalente metabólico por tarea) por minuto y semana, que es la relación entre 

la tasa metabólica de trabajo en relación con la tasa metabólica en reposo. 

Para la obtención de la puntuación continua del nivel de actividad física en las dos 

primeras semanas del ciclo 2024-1 y durante las dos últimas semanas del mismo ciclo, 

se utilizaron las ecuaciones de la Tabla 4, que van en función del nivel de intensidad 

derivado y teniendo en cuenta los valores METs de referencia (34).  

Tabla 4. Cálculo de METs según nivel de actividad física. 

 

Adaptado de referencia 34.  
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Esta puntuación permitió categorizar el nivel de actividad física en bajo/leve, moderado 

o alto, como indica la OMS de acuerdo con los siguientes criterios (34): 

Tabla 5. Criterios de categorización de niveles de actividad física. 

Adaptado de referencia 34.  

La variable de actividad física se utilizó de manera categórica en una primera instancia 

para observar el cambio de proporciones. Por otro lado, para la aplicación de la 

regresión lineal múltiple, se aplicó la variable de actividad física de manera cuantitativa.  

Instrumento: Trastorno de Ansiedad Generalizada (G$AD-7) 

Se utilizó el cuestionario adaptado del “General Anxiety Disorder-7” del estudio 

realizado en 2006 por Robert L. Spitzer y colaboradores titulado “A Brief Measure for 

Assessing Generalized Anxiety Disorder". The “GAD-7” donde se mostró una escala 

de autoinforme para identificar los casos probables del trastorno de ansiedad 

generalizada con un Alfa de Cronbach de 0.92 (alta consistencia interna) (70). En 

Latinoamérica, se estudió su fiabilidad en estudiantes, y para ello incluyeron jóvenes 

universitarios peruanos donde usaron el cuestionario con traducción colombiana la cual 

obtuvo un Alfa de Cronbach de 0.89, indicando una alta confiabilidad (71, 72).  

Este cuestionario estuvo compuesto por 7 preguntas basadas en síntomas centrales de 
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la ansiedad cuya finalidad fue indagar sobre la frecuencia de los síntomas de los 

encuestados en las primeras semanas del ciclo 2024-1 y en las últimas semanas del 

mismo ciclo (Anexo 8). Los universitarios informaron su sintomatología a través de la 

escala de calificación Likert con 4 alternativas que están valorados desde 0 hasta 3 

puntos de modo que la puntuación total oscila entre 0 y 21. A continuación, se muestran 

las alternativas y sus puntajes (73): 

● No todos los días: 0 puntos 

● Varios días: 1 punto 

● Más de la mitad de los días: 2 puntos 

● Casi todos los días: 3 puntos 

El resultado final se resumió en la suma de todas las alternativas escogidas y se 

correlacionó con el nivel de gravedad de la ansiedad:  

● Síntomas de ansiedad mínima: 0 a 4 puntos. 

● Síntomas de ansiedad leve: 5 a 9 puntos.  

● Síntomas de ansiedad moderada: 10 a 14 puntos. 

● Síntomas de ansiedad severa: 15 o más. 

Este cuestionario pudo aplicarse virtualmente y auto informado, debido a su 

confiabilidad cuando se aplica a través de internet. Además, cuenta con propiedades 

psicométricas apropiadas con valores de sensibilidad y especificidad de 0.83 y 0.65, 

respectivamente (74). Cabe mencionar que, la variable de ansiedad se utilizó de manera 

categórica para responder al tercer objetivo específico. Por otro lado, para su aplicación 

en la regresión lineal múltiple, se aplicó la variable de ansiedad y sus dimensiones de 

manera cuantitativa.  

Instrumento: Cuestionario de Rendimiento Académico.  

Este cuestionario estuvo constituido por un solo ítem que abarcó la siguiente pregunta: 

“¿Cuál fue tu promedio del semestre 2024-I?”. Esta pregunta se incluyó en la segunda 

toma de datos en el ciclo 2024-II. Para ello, se les indicó a los estudiantes que ingresen 

a la página SINU de la Universidad Peruana Cayetano Heredia, para que se dirijan a la 

sección “Histórico de Notas” donde se encontrará detallado el promedio semestral del 

ciclo 2024-I. 
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4.4.2. Recolección de datos  

1. Se contó con la aprobación de la investigación por el Comité de Institucional de 

Ética en Investigación (CIEI) de la Universidad Peruana Cayetano Heredia.  

2. Se solicitó el permiso de la Facultad de Ciencias e Ingeniería (FACI) para la 

recolección de datos a inicios del ciclo 2024-I y del ciclo 2024-II. 

3. Una vez obtenido el permiso de FACI, se conversó con la jefa de la Carrera 

Profesional de Nutrición para explicarle la información general de la presente 

investigación. Esto con la finalidad de que nos pueda brindar información del 

contacto del Vicedecanato de la Facultad de Ciencias e Ingeniería para el apoyo en 

la difusión de nuestro cuestionario a través del correo institucional de los 

estudiantes. 

4. Para ello, se envió una carta formal a la Facultad de Ciencias e Ingeniería detallando 

la petición de que el cuestionario pueda ser difundido 2 veces a la semana.  

5. Teniendo la aprobación de la facultad, seguidamente, se conversó con el encargado 

del Área de Imagen sobre la información general del proyecto para la elaboración 

del flyer que se difundió en los correos institucionales. Esto incluye la información 

sobre el público objetivo, la información que se desea recolectar y el tiempo 

aproximado que toma completar el cuestionario (Anexo 9). 

6. Con los permisos correspondientes y el flyer aprobado por el Área de Imagen de 

FACI. La facultad inició con el envío del cuestionario a todos los estudiantes vía 

correo institucional. Cabe recalcar que, el único autorizado para el envío de los 

correos a la población elegible fue la Facultad de Ciencias e Ingeniería (FACI). Los 

investigadores no tuvimos acceso a los correos de los estudiantes.  

7. El cuestionario de la primera recolección de datos se difundió desde el 9 de abril 

del 2024 hasta el 16 de julio del 2024. Este cuestionario (primera recolección) tuvo 

la finalidad de obtener información sobre los hábitos alimentarios, actividad física 

y ansiedad de los estudiantes durante las 3 primeras semanas del ciclo 2024-I.  

8. Los estudiantes que desearon ser parte del proyecto tuvieron que firmar en 

asentimiento y consentimiento informado según sea el caso, para que sus respuestas 

puedan ser utilizadas en el proyecto de investigación. Los estudiantes mayores de 

18 años firmaron el consentimiento informado (Anexo 1); mientras que, los 

estudiantes menores de 18 años completaron el asentimiento informado (Anexo 2 y 

Anexo 3).  

9. En el lapso de fin del ciclo 2024-I y el inicio del ciclo 2024-II se hicieron las 
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coordinaciones pertinentes con la Jefa de Carrera para comunicarle que nuevamente 

se requerirá su apoyo para el envío del segundo cuestionario a través de los correos 

institucionales. Teniendo su aprobación, nos comunicamos con el encargado del 

Área de Imagen para la elaboración del nuevo flyer que fue usado para la segunda 

recolección de datos. Esto incluye la información sobre el público objetivo, la 

información que se desea recolectar y el tiempo aproximado que toma completar el 

cuestionario.   

10. Con los permisos correspondientes y el flyer aprobado por el Área de Imagen de 

FACI. La facultad inició con el envío del cuestionario a todos los estudiantes vía 

correo institucional. Cabe recalcar que, el único autorizado para el envío de los 

correos en la segunda a la población elegible fue la Facultad de Ciencias e Ingeniería 

(FACI). Los investigadores no tuvimos acceso a los correos de los estudiantes.  

11. El cuestionario de la segunda recolección de datos se difundió desde el 21 de agosto 

del 2024 hasta el 4 octubre del 2024. Este cuestionario, tuvo la finalidad de obtener 

información sobre los hábitos alimentarios, actividad física, ansiedad de los 

estudiantes durante las 3 últimas semanas del ciclo 2024-I. De igual forma, 

recolectó el rendimiento académico del ciclo, es decir, el promedio semestral del 

ciclo 2024-II.  

12. Los estudiantes que decidieron responder por segunda vez el cuestionario tuvieron 

que firmar nuevamente el asentimiento y consentimiento informado según sea el 

caso, para que sus respuestas puedan ser utilizadas en el proyecto de investigación. 

Los estudiantes mayores de 18 años firmaron el consentimiento informado (Anexo 

1); mientras que, los estudiantes menores de 18 años completaron el asentimiento 

informado (Anexo 2 y Anexo 3).  

13. Para ambos tiempos de recolección de datos se les agradeció a los estudiantes por 

su participación.  

14. Finalmente, para aquellos estudiantes que hayan accedido a recibir 

recomendaciones finales se les envió a sus correos institucionales un folleto con 

recomendaciones sobre hábitos alimentarios saludables, rutinas de actividad física 

y sobre manejo de la ansiedad. Asimismo, posterior a la segunda fecha de 

recolección de datos, se mandó un correo a los participantes, indicando la fecha y 

la hora del sorteo virtual de la tablet inteligente junto con su pencil (Anexo 1 y 

Anexo 3).  

15. Cabe mencionar que, la información recolectada en el ciclo 2024-I y 2024-II fueron 
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almacenadas en una base de datos de Microsoft Excel 365 y se trabajó con los 

correos institucionales que posteriormente fueron codificados para el análisis de la 

información.  

4.5. Plan de análisis 

● Se aplicó una estadística descriptiva para el análisis de las características de los 

participantes (sociodemográficas y universitarias), variables independientes y 

dependientes para hallar el porcentaje y las frecuencias. Para la comparación de las 

características universitarias y variables independientes (hábitos alimentarios, 

actividad física y ansiedad) se utilizó la Prueba Stuart Maxwel (75). 

● Seguidamente, para la comparación de la diferencia de los hábitos alimentarios, 

actividad física y ansiedad durante el semestre académico se utilizó la prueba t-

student para muestras relacionadas, siempre y cuando cumpla con la normalidad y 

homogeneidad. En caso contrario, se aplicó la prueba de Wilcoxon de rangos con 

signo.  

● Por último, se aplicó el modelo de regresión lineal múltiple para predecir el 

rendimiento académico en base a los cambios de los hábitos alimentarios, actividad 

física y ansiedad. Esta relación fue ajustada por las características de los 

participantes (sexo, edad y año universitario). Asimismo, se verificaron los 

supuestos de linealidad, normalidad, homocedasticidad, independencia de los 

residuos y ausencia de multicolinealidad para la aplicación de la regresión lineal 

múltiple (76). Finalmente, se consideró un nivel de significancia de p<0.05 y se 

empleó el programa estadístico STATA versión 18. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 31 

 

Figura 1. Flujograma de variables 

Elaboración propia. 

4.6. Consideraciones éticas 

Para que se lleve a cabo la presente investigación, se obtuvo la aprobación del 

Comité́ Institucional de Ética en Investigación en humanos (CIEI-H) de la 

Universidad Peruana Cayetano Heredia con la finalidad de conocer y hacer conocer 

que nuestro proyecto de investigación cumpla con las normas éticas y legales 

establecidas para la investigación con humanos. Esta aprobación fue crucial para 

garantizar que el proyecto se llevará cabo de manera responsable donde se aseguró 

que los participantes no estén expuestos a riesgos innecesarios y que los beneficios 

potenciales sean valiosos y éticamente correctos (Anexo 1, Anexo 2 y Anexo 3). 

Es por ello por lo que los participantes tuvieron que firmar el asentimiento y 

consentimiento informado según sea el caso, en base a las siguientes 

consideraciones éticas internacionales:  

● Autonomía: Se indicó que la participación es totalmente voluntaria, para 

ello se informó a cada participante de forma clara de los objetivos del 

presente estudio, las características y la modalidad de la aplicación virtual 

de los cuestionarios para su adecuado entendimiento. Se indicó que sus 

respuestas no serán divulgadas en forma individual sino colectiva en 

gráficos o tablas.  

● No maleficencia: El formulario propuesto fue absolutamente confidencial, 

pues no se empleó información alguna para que se pueda identificar al 

estudiante, en su lugar se usaron códigos para el emparejamiento y el 
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análisis de la información. Asimismo, los estudiantes que decidieron 

participar del estudio tuvieron que firmar el consentimiento o el 

asentimiento informado según sea el caso.  

● Justicia: Los estudiantes que participaron en la presente investigación 

fueron tratados bajo los derechos de respeto e igualdad en los dos tiempos 

de levantamiento de datos.  

● Beneficencia: Aquellos estudiantes que accedieron a recibir 

recomendaciones finales se les envió a sus correos institucionales 

recomendaciones sobre hábitos alimentarios saludables, actividad física y 

sobre manejo de la ansiedad en forma de folletos para su fácil comprensión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 33 

 

V. RESULTADOS 

Tabla 6. Características sociodemográficas de los estudiantes del ciclo 2024-I de una 

universidad privada en Lima. 

CARACTERÍSTICAS n=94 % 

Edad en años 

17 a 21 años 61 64.89 

22 a 27 años 33 35.11 

Género 

Femenino 64 68.09 

Masculino 30 31.91 

Afiliación religiosa 

Ninguno 25 26.60 

Católica 54 57.45 

Cristiana/Evangélico 13 13.83 

Otra religión 2 2.13 

Año universitario 

 Primer año 2 2.13 

 Segundo año 19 20.21 

 Tercer año 17 18.09 

 Cuarto año 37 39.36 

 Quinto año 19 20.21 

Carrera profesional 

Biología 33 35.11 

Nutrición 13 13.83 

Farmacia y bioquímica 12 12.77 

Química 1 1.06 

Ingeniería Ambiental 20 21.28 

Ingeniería Biomédica 9 9.57 
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Tabla 6. Características sociodemográficas de los estudiantes del ciclo 2024-I de una 

universidad privada en Lima (continuación). 

Ingeniería Informática 6 6.38 

Categoría pensiones 

Categoría A 2 2.13 

Categoría B 4 4.26 

Categoría C 8 8.51 

Categoría D 9 9.57 

Categoría E 16 17.02 

No sabe/no conoce 55 58.51 

Elaboración propia. 

En la tabla 6, muestra las características universitarias, se resalta que el 64.89% de los 

estudiantes tienen entre de 17 a 21 años de edad y que además prevalece el género femenino 

siendo el 68.09%. El 57.45% de los estudiantes es de afiliación religiosa católica, seguido del 

26.60% que no tienen ninguna afiliación religiosa. Los estudiantes que mostraron una mayor 

tasa de respuesta fueron los de cuarto año, quinto año y segundo año representando el 39.36%, 

20.21% y 20.21%, respectivamente. Asimismo, entre las carreras que presentaron mayores 

tasas de respuesta fueron Biología e Ingeniería Ambiental siendo el 35.11% y 21.28%, 

respectivamente. Para tener noción del nivel socioeconómico de los estudiantes, se tomó como 

referencia la categoría de pensiones; sin embargo, el 58.51% de ellos no sabe y/o no conoce. 
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Tabla 7. Características universitarias de los estudiantes del ciclo 2024-I de una universidad 

privada en Lima. 

Variable 
Inicio del ciclo Final del ciclo 

p values 

% (n) % (n) 

Tiempo de transporte diaria (n=88) 

Menos de 1 hora 25.00 (22) 32.95 (29) 

0.062 De 1 a 3 horas 65.91 (58) 54.55 (48) 

De 3 a 5 horas 9.09 (8) 12.50 (11) 

Tiempo de actividades académicas (n=88) 

De 1 a 2 horas 13.64 (12) 5.68 (5)  

 

 

0.001 
De 2 a 3 horas 27.27 (24) 12.50 (11) 

De 4 a 5 horas 29.55 (26) 21.82 (28) 

Más de 5 horas 29.55 (26) 50.00 (44) 

Horas diarias de sueños (n=88) 

Menor a 7 horas 95.74 (90) 92.05(81) 

0.319 
Mayor a 7 horas 4.26 (4) 7.95 (7) 

Elaboración propia. *= Prueba Stuart Maxwell.  

En la Tabla 7, el 65.91% de los estudiantes toma de 1 a 3 horas de transporte diario al inicio 

del ciclo. Asimismo, el 29.55% de los estudiantes reportan dedicar de 4 a 5 horas al tiempo de 

actividades académicas. Estas proporciones varían significativamente durante el final del ciclo 

2024-I, donde el 54.55% de los estudiantes toma de 1 a 3 horas de transporte diario y existe un 

aumento del 3% en aquellos estudiantes que destinan de 3 a 5 horas al transporte diario. De 

igual manera, hubo un aumento de los estudiantes que destinan más de 5 horas al tiempo de 

actividades académicas (50%).  
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Tabla 8. Hábitos alimentarios y sus dimensiones en los estudiantes del ciclo 2024-I de una 

universidad privada en Lima. 

Variable 
Inicio del ciclo Final del ciclo 

p value 

% (n) % (n) 

Hábitos Alimentarios (n=88) 

Buenos 34.09 (30) 18.18 (16) 

0.0006* Regulares 65.91 (58) 77.27 (68) 

Malos 0 (0) 4.55 (4) 

Prácticas alimentarias (n=88) 

Adecuadas 86.36 (76) 73.86 (65)  

0.0116* 
Inadecuadas 13.64 (12) 26.14 (23) 

Frecuencia de consumo de alimentos (n=88) 

Saludable 15.91 (14) 5.68 (5) 

0.0376* Poco saludable 82.95 (73) 92.05 (81) 

No saludable  1.14 (1) 2.27 (2) 

Elaboración propia. *= Prueba Stuart Maxwell.  

La evaluación de los hábitos alimentarios de los estudiantes, considerando sus dimensiones de 

prácticas alimentarias y frecuencia de consumo de alimentos, evidenció cambios significativos 

entre el inicio y el final del ciclo académico 2024-I. En cuanto a los hábitos alimentarios 

generales, la proporción de estudiantes con hábitos buenos disminuyó del 34.09% al inicio del 

ciclo al 18.18% al final. En contraste, los hábitos regulares aumentaron del 65.91% al 77.27%. 

Además, al término del ciclo se identificó un 4.55% con hábitos clasificados como malos, 

categoría que no se registró al inicio. Estos cambios fueron estadísticamente significativos (p 

= 0.0006, tabla 8). 

En la dimensión de prácticas alimentarias, las prácticas adecuadas disminuyeron del 86.36% al 

inicio del ciclo al 73.86% al final. Por otro lado, las prácticas inadecuadas incrementaron del 

13.64% al 26.14%. Este cambio fue estadísticamente significativo (p = 0.0116, tabla 8). 

Respecto a la dimensión de frecuencia de consumo de alimentos, la proporción de estudiantes 
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con un consumo saludable disminuyó considerablemente del 15.91% a 5.68%. En paralelo, el 

consumo poco saludable aumentó del 82.95% a 92.05%, y el consumo no saludable tuvo un 

ligero incremento del 1.14% a 2.27%. Estos cambios también fueron significativos (p = 0.0376, 

tabla 8). 

Tabla 9. Actividad Física de los estudiantes del ciclo 2024-I de una universidad privada en 

Lima.  

Variable 

Inicio del ciclo Final del ciclo 

p value 
% (n) % (n) 

Actividad física (n=88) 

Bajo 51.13 (45) 72.72 (64) 

0.0001* Moderado 35.22(31) 34.09 (30) 

Alto 20.45(18) 0 (0) 

Elaboración propia. Prueba Stuart Maxwell.  

La actividad física de los estudiantes (n=88) presentó cambios significativos entre el inicio y 

el final del ciclo académico 2024-I (tabla 9). Al inicio del ciclo, el 51.13% reportó niveles de 

actividad física bajos, aumentando a 72.72% al final del ciclo. En cuanto a los niveles 

moderados de actividad física, se observó un ligero incremento del 35.22% a 34.09%. Por otro 

lado, los niveles de actividad física altos disminuyeron notablemente del 20.45% al 0% al 

término del periodo (p=0,001, tabla 9). 

Tabla 10. Ansiedad de los estudiantes del ciclo 2024-I de una universidad privada en Lima.  

Variable 
Inicio del ciclo Final del ciclo 

p value 
% (n) % (n) 

Ansiedad (n=88) 

Mínima 39.77 (35) 34.09 (30) 

0.7700* 

Leve 40.91 (36) 45.45 (40) 

Moderada 12.50 (11) 12.50 (11) 

Severa  6.82 (6) 7.95 (7) 

Elaboración propia. *: Prueba Stuart Maxwell.  

En relación con la ansiedad mínima, se observó una disminución, pasando del 39.77% al inicio 
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del ciclo al 34.09% al final. Por otro lado, la ansiedad leve mostró un incremento del 40.91% 

a 45.45%. La ansiedad moderada se mantuvo constante, registrando el mismo porcentaje en 

ambas mediciones. Finalmente, la ansiedad severa mostró un leve incremento, del 6.82% al 

7.95%. La variación entre el inicio y final del ciclo universitario no fue estadísticamente 

significativa.  

Tabla 11. Comparación de hábitos alimentarios, actividad física y ansiedad de los estudiantes 

al inicio y al final del ciclo 2024-1. 

Variable 
Inicio ciclo  Final ciclo Diferencia (Δ)  

p 
𝑋(𝐷𝑆) 𝑋(𝐷𝑆) 𝑋(𝐷𝑆) 

Hábitos Alimentarios 131.48 (14.45) 124.85 (15.38) -6.63 (12.56) 0.000* 

Actividad Física 
1608.36 

(2091.85) 
519.21 (499.11) 

-1089.15 

(2171.75) 

0.0001* 

Ansiedad 6.16 (4.77) 6.89 (4.89) 0.73 (4.36) 0.196* 

Elaboración propia. Prueba T de Student. *: Prueba de los rangos con signo Wilcoxon. Un 

valor de p < 0.05 indica significancia estadística (*). 

 

La tabla 11 muestra la comparación de los hábitos alimentarios, la actividad física y los niveles 

de ansiedad de los estudiantes al inicio y al final del ciclo 2024-I. En cuanto a los hábitos 

alimentarios, hubo una diferencia de -6.63 puntos (p = 0.000<). 

En relación con la actividad física, se observó un promedio inicial de 1608.36 MET, que 

descendió considerablemente a 519.21 MET al final del ciclo. La diferencia registrada fue de -

1089.15 Mets (p = 0.0001). 

Por otro lado, los niveles de ansiedad mostraron un promedio inicial de 6.16, con un leve 

incremento a 6.89 al final del ciclo (p = 0.196). 
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Tabla 12. Relaciones de los cambios de hábitos alimentarios, actividad física y ansiedad sobre 

el rendimiento académico de los estudiantes del ciclo 2024-I de una universidad privada en 

Lima. 

Variable 

Modelo crudo Modelo ajustado 

β (IC 95%) p value R2  β (IC 95%) p value R2 

Cambio de 

hábitos 

alimentarios 

-0.002 

 (-0.036 a 

0.032) 

0.894 0.00< 0.001  

(-0.028 a 0.030)A 

0.937 0.307 

Cambio de 

prácticas 

alimentarias 

0.059 

(-0.041 a 0.159) 

0.242 0.004 0.087  

(0.001 a 0.173)A 

0.047 0.340 

Cambio de 

frecuencia de 

consumo de 

alimentos 

-0.011 

(-0.049 a 0.027) 

0.555 0.00< -0.012 

(-0.043 a 0.018)A 

0.420 0.315 

Cambio de 

actividad 

física* 

0.001 

(-0.001 a 0.001) 

0.280 0.003 0.001 

(-0.001 a 0.002)A 

0.087 0.337 

Cambio de 

ansiedad 

0.281 

(-0.069 a 0.126) 

0.567 0.00< 0.018 

(-0.065 a 0.099)A 

0.679 0.309 

AModelo 1: Sexo, edad y año universitario. *Se consideró la diferencia de Mets mayor a -1000. 

La tabla 12 muestra la relación entre el rendimiento académico y la diferencia entre los 

puntajes del inicio y final del ciclo 2024-I de las prácticas alimentarias, donde se encontró 

que por cada punto que se incremente en el cambio positivo de las prácticas alimentarias el 

rendimiento académico aumenta en 0.087 puntos (p = 0.047). Las predicciones marginales 

del modelo también se pueden apreciar en el Anexo 10.  

Por otra parte, en cuanto a la actividad física, se pudo observar una significancia marginal 

en la relación con el rendimiento académico, donde por cada Mets que incremente en el 

cambio de actividad física aumenta en 0.001 el rendimiento académico (p = 0.087). Esto 

quiere decir que por cada 100 Mets de incremento en el cambio de actividad física a la 

semana (caminar 30 minutos) podría aumentar el rendimiento académico en 1 punto.  
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VI. DISCUSIÓN 

El presente estudio tuvo como objetivo evaluar la relación entre los cambios de los hábitos 

alimentarios, la actividad física y la ansiedad sobre el rendimiento académico en estudiantes 

pertenecientes al ciclo 2024-I de una universidad privada de Lima. Dentro de los resultados 

principales, se encontró que un cambio en la dimensión de la variable hábitos alimentarios 

(el cambio de las prácticas alimentarias) afectan significativamente el rendimiento 

académico. Además, existe una relación marginal entre el cambio de actividad física y el 

rendimiento académico. A continuación, se discutirán los hallazgos obtenidos en la 

presente investigación con otros estudios. 

6.1.Rendimiento académico y hábitos alimentarios. 

Los hábitos alimentarios representan todas las conductas y los comportamientos en torno 

a la selección, preparación y consumo de los alimentos. Durante la etapa universitaria, se 

ha reportado que los hábitos alimentarios tienden a modificarse o adaptarse al entorno 

social universitario, el cual se encuentra generalmente abarcado por las inadecuadas 

prácticas alimentarias como la omisión de comidas principales y una inadecuada 

frecuencia de consumos de alimentos como los ultra procesados o comidas rápidas (1,77). 

En nuestro estudio, se pudo observar un cambio significativo entre las proporciones de los 

hábitos alimentarios al inicio y final del ciclo universitario, donde los hábitos alimentarios 

buenos disminuyeron de 34.09 a 18.18%, mientras los hábitos regulares y malos 

aumentaron de 65.91 a 77.27% y 0 a 4.55%, respectivamente (tabla 8). Por otro lado, se 

pudo observar también una diferencia significativa entre el puntaje de hábitos alimentarios 

obtenido al inicio y final del ciclo 2024-1 (p=0.000), donde la diferencia resultante fue de 

-6.63 puntos (tabla 11). Estos resultados demuestran que los universitarios del presente 

estudio modificaron sus hábitos alimentarios hacía unos menos saludables al final del ciclo 

universitario.  

El cambio en las proporciones y en la diferencia de puntaje de los hábitos alimentarios al 

inicio y final del ciclo universitario concuerdan con la investigación realizada en 

universitarios argentinos, donde se pudo observar que el 70% de estos estudiantes 

reconoce haber cambiado sus hábitos alimentarios hacia uno menos saludables en periodos 

de estudios sin y con exámenes (49). De manera similar, en una investigación realizada en 

universitarios colombianos de la Facultad de Enfermería, el 79.8% de ellos consideró que 
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existió un cambio en sus hábitos alimentarios después de haber ingresado a la universidad. 

Además, el 63% de los estudiantes reportaron que estos cambios se debieron a la poca 

disponibilidad de tiempo destinado a su alimentación y el 40% de estos por la poca 

variedad de menús en la universidad (78).  

Los motivos principalmente encontrados en la investigación cualitativa de Duarte et. al. 

relacionados a la modificación negativa de los hábitos alimentarios comprenden 

principalmente características sensoriales como la presentación visual y olor del alimento, 

factores económicos, factores culturales, disponibilidad de alimentos ofrecidos alrededor 

y dentro de las universidades, falta de confianza de los alimentos no preparados en el 

hogar, entre otros (79). De manera similar, en una revisión sistemática de estudios 

cuantitativos, los universitarios tienden a modificar sus hábitos alimentarios hacía unos 

menos saludables durante el ciclo académico por diversos factores como el estrés 

académico, las influencias de sus pares, bajo acceso a los alimentos saludables, deficientes 

opciones de menús saludables en la universidad, entre otros (77).  

Dicho cambio en los hábitos alimentarios de los estudiantes durante el ciclo universitario 

puede afectar negativamente su rendimiento académico. De manera específica, los 

cambios en la forma de consumir los alimentos y/o en la frecuencia con la que se consumen 

los grupos alimentarios pueden afectar considerablemente los procesos cognitivos de los 

estudiantes, perjudicando su logro académico (79). Si bien en nuestros resultados no hubo 

cambios significativos de los hábitos alimentarios sobre el rendimiento académico, sí se 

pudo establecer que una de las dimensiones de los hábitos alimentarios como son las 

prácticas alimentarias pueden afectar significativamente el rendimiento académico (tabla 

12). En nuestra investigación aquellos estudiantes que tuvieron 1 punto en el cambio 

positivo de sus prácticas alimentarias aumentaron su rendimiento académico en 0.087 

puntos, por lo que se puede establecer una relación positiva entre el cambio de las prácticas 

alimentarias y el rendimiento académico (p=0,047) (tabla 12). En otras palabras, los 

estudiantes que tuvieron un cambio positivo en sus prácticas alimentarias al final del ciclo 

obtuvieron un mejor rendimiento académico en el ciclo universitario. 

Dentro de los 22 componentes evaluados de las prácticas alimentarias, se encontró que 4 

de estos componentes se relacionaron significativamente con el rendimiento académico. 

En específico, el número de veces a la semana que el estudiante almuerza, el lugar del 

almuerzo, la compañía durante el almuerzo y el lugar de la cena podrían estar 
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contribuyendo a un mejor rendimiento académico en los universitarios (Anexo 10). 

Similares resultados se encontraron en la investigación de Tena et. al, donde existe una 

significancia estadística entre el lugar de las comidas principales con el rendimiento 

académico en universitarios españoles (p=0.0076) (4).  Asimismo, a comparación del 

presente estudio, la revisión sistemática de Burrows et. al. logró establecer una asociación 

positiva entre el número de veces que los estudiantes toman desayuno a la semana con el 

rendimiento académico (80). Esta diferencia pudo deberse al diferente sistema educativo 

entre los estudios considerados en la revisión sistemática provenientes de países 

norteamericanos. Además, los estudios tuvieron un diseño transversal que puede explicar 

la diferencia entre los ítems de las prácticas alimentarias.  

Por otro lado, en nuestros resultados no se pudo encontrar una relación significativa entre 

el cambio de la frecuencia de consumo de alimentos y el rendimiento académico. Sin 

embargo, en otra investigación realizada en universitarios australianos se determinó que 

los estudiantes que mejoraron su frecuencia de consumo de alimentos aumentaron su 

rendimiento académico en 0.019 puntos (p=0,011). Además, en esta investigación también 

se pudo establecer que al aumentar 1 punto el consumo de alimentos altamente calóricos 

como bebidas azucaradas, snacks empaquetados, repostería y/o comida chatarra, 

disminuye el rendimiento académico en 0.009 puntos (p=0,047) (81). Probablemente esta 

diferencia en los resultados se deba principalmente a las distintas características entre 

nacionalidades, especialidades de carreras profesionales e instrumentos de medición. 

6.2.Rendimiento académico y actividad física. 

En los últimos años, la actividad física se ha convertido en un factor clave para evaluar la 

salud de las personas, ya que favorece el bienestar físico, mental y cognitivo. Sin embargo, 

a pesar de sus múltiples beneficios, el número de personas inactivas sigue incrementándose 

(82,83). 

En nuestro estudio, se observó que, al inicio del ciclo académico, el 51.13% de los 

estudiantes presentaba un nivel bajo de actividad física, el 35.22% realizaba actividad 

física moderada y sólo el 20.45% actividad física intensa. Al final del ciclo académico, el 

porcentaje de estudiantes con bajos niveles de actividad física aumentó en 21 puntos 

porcentuales, mientras que la actividad física moderada se redujo en 1 punto porcentual y 

la actividad física intensa disminuyó en 20 puntos porcentuales. Estos resultados indican 

una tendencia preocupante hacia la inactividad, que se acentúa al finalizar el período 
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académico, con una diferencia estadísticamente significativa. 

Nuestros hallazgos coinciden con un estudio previo que evaluó el cambio de la actividad 

física en un ciclo univesitario, donde se observó que la actividad física leve predominaba 

sobre la moderada e intensa en ambos momentos. Otro estudio que apoya nuestro resultado 

es una revisión sistemática realizada en estudiantes de Latinoamérica que reportó que la 

actividad física baja es la más frecuente en comparación con los niveles moderado e 

intenso (84,85). 

Aunque no se determinaron las razones exactas detrás de los cambios en la actividad física 

de los universitarios, la literatura sugiere que factores como el sexo, el programa de 

pregrado, la carga de responsabilidades académicas y el estado nutricional pueden influir 

en estas variaciones (86, 87). 

Además, la disminución de la actividad física dentro del ciclo académico podría tener un 

efecto en el rendimiento académico. Nuestros resultados mostraron que un incremento en 

el cambio de nivel de actividad física de 100 METs por semana (equivalente a caminar 30 

minutos diarios) podría asociarse con un aumento de 1 punto en el rendimiento académico. 

Sin embargo, en nuestro estudio, esta relación no fue estadísticamente significativa, sino 

marginal (p=0.087). A pesar de ello, estudios previos han reportado asociaciones más 

robustas entre niveles elevados de AF y un mejor desempeño académico (88, 11). Por 

ejemplo, Chung (2018) encontró que los estudiantes que realizaban AF intensa tres veces 

por semana o caminaban al menos 15 horas semanales tenían mayores probabilidades de 

obtener mejores calificaciones. 

Esta relación podría explicarse por diversos mecanismos fisiológicos, psicológicos y 

cognitivos. Se ha propuesto que la actividad física mejora funciones ejecutivas como la 

atención, memoria, planificación y resolución de problemas, procesos claves para el éxito 

académico (89). Este efecto estaría mediado, en parte, por mejoras en la condición 

cardiorrespiratoria, la cual se ha relacionado con un mayor flujo sanguíneo cerebral, 

angiogénesis, neurogénesis y una mejor oxigenación cerebral. Dichos cambios 

neurobiológicos promueven un aumento en la producción de neurotransmisores y la 

regulación de neurotrofinas, especialmente en áreas cerebrales vinculadas con la cognición 

(90). En consecuencia, la actividad física no solo tiene una influencia el cuerpo, también 

tiene efecto sobre el cerebro, actuando como un modulador clave del rendimiento 

académico desde una perspectiva integral. 
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En conjunto, nuestros resultados sugieren que, aunque la relación entre el cambio de la 

actividad física y rendimiento académico no fue estadísticamente significativa en esta 

muestra, existe una tendencia coherente con la literatura previa. La influencia de la 

actividad física sobre el rendimiento podría depender de factores individuales —como la 

motivación o el estilo de vida— así como del contexto institucional. Por ello, se destaca la 

necesidad de continuar investigando estas asociaciones mediante diseños longitudinales y 

enfoques multivariados que consideren posibles variables mediadoras y moderadoras. 

Promover la actividad física en el entorno universitario no solo representa una estrategia 

de salud pública, sino también una posible vía para optimizar el desempeño académico y 

el bienestar general de los estudiantes. 

6.3.Rendimiento académico y ansiedad. 

La ansiedad en el contexto universitario ha sido un tema de creciente interés en la 

investigación debido a su impacto en el bienestar emocional, social y cognitivo de los 

estudiantes. Diversos estudios han reportado una alta prevalencia de ansiedad en quienes 

cursan estudios superiores, lo que resalta la importancia de comprender sus efectos y los 

factores que la influyen (91, 92). 

En nuestro estudio, se observó que, al inicio del ciclo académico, el 39.77% de los 

estudiantes presentaban ansiedad mínima, el 40.91% ansiedad leve, el 12.50% ansiedad 

moderada y el 6.82% ansiedad severa. Al finalizar el ciclo, la proporción de estudiantes 

con ansiedad leve aumentó en 5 puntos porcentuales, mientras que la ansiedad severa 

incrementó en 2 puntos porcentuales. Sin embargo, estas diferencias no fueron 

estadísticamente significativas (p = 0.770). 

Nuestros hallazgos coinciden con un estudio que encontró que el 74.8% de los estudiantes 

manifestaban síntomas de ansiedad leve, mientras que el 23.3% tenía ansiedad moderada 

y el 1.8% ansiedad severa (93), lo que guarda cierta similitud con nuestros resultados, 

destacando que existen mayores estudiantes con ansiedad leve. Sin embargo, Alves et al. 

(2021) reportó una distribución distinta, con un 29.8% de estudiantes con ansiedad 

moderada, un 28.0% con ansiedad severa y un 27.0% con ansiedad leve (94), lo que 

contrasta con nuestros hallazgos. Estas diferencias entre estudios podrían deberse a 

variaciones en la metodología, las características de la población analizada o factores 

contextuales. 
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Al comparar la ansiedad al inicio y al final del ciclo académico, se observó una 

disminución en la proporción de estudiantes con ansiedad mínima (34.09%), mientras que 

aumentó la proporción de aquellos con ansiedad leve (45.45%) y severa (7.95%) (tabla 

10). 

Estudios previos han señalado que la ansiedad tiende a incrementarse en situaciones de 

evaluación académica, coincidentemente dentro del periodo de finales del ciclo académico 

por las evaluaciones finales de cada curso que el estudiante se encuentra inscrito (50,51). 

Es por ello que, este aumento del nivel de ansiedad tanto para leve como para severa puede 

deberse a la presencia de este tipo de evaluaciones. Por ejemplo, una investigación sobre 

la ansiedad antes y después de los exámenes evidenció un aumento significativo en los 

niveles de ansiedad durante los periodos de evaluación, esto explica que al finalizar el ciclo 

académico, los estudiantes enfrentan situaciones de alto estrés, como exámenes finales, 

publicación de notas y entrega de trabajos, que incrementan sus niveles de ansiedad 

(51,95). 

Estas situaciones de evaluación educativa, especialmente si se perciben como de alto 

riesgo, es decir, asociadas directa o indirectamente con consecuencias académicas, pueden 

considerarse amenazantes para el estudiante evaluado. Esto se conoce como ansiedad ante 

los exámenes, una forma de ansiedad contextual, ya que las personas pueden no 

experimentar ningún síntoma fuera de un entorno evaluativo específico (51). 

Finalmente, aunque en el presente estudio no se halló una relación significativa entre el 

cambio del nivel de ansiedad y el rendimiento académico. Diversas investigaciones 

encontraron que los estudiantes con ansiedad tienen mayores probabilidades de presentar 

un rendimiento académico regular o bajo en comparación con aquellos que no 

experimentan ansiedad (95,96,97). Esta asociación puede explicarse desde una perspectiva 

neuropsicológica: altos niveles de ansiedad afectan negativamente la eficiencia del 

aprendizaje al interferir con procesos cognitivos esenciales como la atención, la 

concentración y la memoria de trabajo, indispensables para la adquisición y consolidación 

del conocimiento (98).  

Esta afectación cognitiva tiene una base fisiológica: cuando una persona sufre ansiedad, 

se activa el eje hipotálamo-hipófiso-adrenal, aumentando la liberación de cortisol. Si este 

estado se prolonga, el exceso de cortisol puede dañar estructuras cerebrales sensibles como 

el hipocampo y la corteza prefrontal. Esto ocurre porque estas áreas tienen una alta 
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densidad de receptores para el cortisol, lo que las hace más vulnerables a sus efectos. Como 

resultado, se afectan funciones clave como la memoria, la atención y la toma de decisiones, 

lo que repercute negativamente en el rendimiento académico (99). 

Por todo ello, resulta prioritario seguir investigando no solo la prevalencia de la ansiedad 

en contextos universitarios, sino también sus mecanismos subyacentes y posibles 

estrategias de intervención eficaces para mitigar su impacto negativo en el desempeño 

estudiantil. 

VII. FORTALEZAS  

Una de las principales fortalezas del estudio es su diseño longitudinal, el cual permitió 

analizar los cambios en los hábitos alimentarios, actividad física y ansiedad entre el inicio 

y final del ciclo académico. A diferencia de los estudios transversales, que solo capturan 

un momento específico en el tiempo, este enfoque brinda una visión más realista del 

comportamiento de los estudiantes, considerando las variaciones asociadas a la carga 

académica, las responsabilidades y otros factores contextuales.  

Además, la investigación utilizó instrumentos validados con mediana a alta confiabilidad y 

validez interna para la evaluación de cada variable de estudio. Esto asegura que los datos 

obtenidos sean precisos y reproducibles, aumentando la solidez de los resultados. La 

aplicación de cuestionarios previamente validados refuerza la calidad metodológica del 

estudio y respalda la fiabilidad de las conclusiones. 

 

VIII. LIMITACIONES 

A pesar de las fortalezas del presente estudio, es importante considerar algunas limitaciones 

al interpretar los resultados. 

En primer lugar, los resultados del presente estudio no pueden ser extrapolados a una 

población universitaria de diferentes características como universidades públicas o de otras 

regiones como sierra y selva.  

Seguidamente, al tratarse de un cuestionario autoaplicado, existe la posibilidad de que 

algunos estudiantes no hayan comprendido correctamente algunas preguntas lo que pudo 

haber afectado el autoinforme sobre sus hábitos alimentarios, actividad física y ansiedad 

durante los periodos de recolección de datos.  

De la misma manera, se debe considerar la posibilidad del sesgo de memoria por parte de 
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los universitarios, debido a que los periodos seleccionados para las dos recolecciones de 

datos no coincidan precisamente con las 3 primeras semanas y 3 últimas semanas del ciclo 

2024-I, lo que pudo conllevar que algunos universitarios no hayan recordado ciertos 

comportamientos pasados como sus hábitos alimentarios, actividad física o niveles de 

ansiedad. Este sesgo de memoria pudo haber disminuido la exactitud de la información 

recolectada. 

Por otro lado, no se evaluó la ansiedad en momentos específicos, por ejemplo, durante los 

exámenes parciales, lo que no reflejó una visión real de las fluctuaciones en los niveles de 

ansiedad a lo largo del ciclo universitario.  

A pesar de que la muestra es representativa, existió una tasa de pérdida durante la aplicación 

de los cuestionarios virtuales. En la primera toma de datos se obtuvo un total de 327 

estudiantes para la investigación; sin embargo, en la segunda toma solo se obtuvo respuesta 

de 94 estudiantes que completaron satisfactoriamente ambos cuestionarios.  

Por último, la escasez de estudios longitudinales en Latinoamérica dificulta la comparación 

de nuestros hallazgos con otras investigaciones previas. La falta de referencias en contextos 

similares resalta la necesidad de futuras investigaciones que exploren la evolución de los 

hábitos alimentarios, la actividad física y ansiedad en estudiantes universitarios a lo largo 

del tiempo. 

IX. CONCLUSIONES 

En la población universitaria estudiada se encontró una relación positiva significativa entre 

el cambio de las prácticas alimentarias con el rendimiento académico. Asimismo, se logró 

encontrar una relación positiva marginal entre el cambio de la actividad física y rendimiento 

académico en los estudiantes de una universidad en Lima. Sin embargo, no se encontró 

dicha relación entre el cambio del nivel de ansiedad.  

La población universitaria estuvo conformada en su mayoría de 17 a 21 años, 

predominantemente del género femenino, de religión católica, pertenecientes al cuarto año 

académico y a la carrera profesional de Biología. En cuanto a las características 

universitarias, se pudo observar que más de la mitad de los estudiantes destinan entre 1 a 3 

horas diarias al transporte. Además, predominaron las horas de sueño inadecuadas durante 

ambos periodos y el tiempo de actividades académicas a más de 5 horas se incrementaron 

al finalizar el ciclo académico. 
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Se evidenciaron cambios significativos en la proporción de hábitos alimentarios y niveles 

de actividad física entre el inicio y final del ciclo universitario. Sin embargo, no se 

observaron cambios significativos en el nivel de ansiedad en ambos momentos. En cuanto 

a las dimensiones de los hábitos alimentarios, las prácticas alimentarias inadecuadas y la 

frecuencia de consumo de alimentos poco saludables, incrementaron significativamente al 

final del ciclo. Respecto al nivel de actividad física, predominó el nivel bajo en ambos 

momentos, y se observó que la proporción de estudiantes que realizaban actividad física 

alta al inicio del ciclo disminuyó significativamente al final del ciclo.  

Finalmente, hubo reducción significativa en los puntajes de hábitos alimentarios y actividad 

física entre el inicio y final del ciclo universitario, en cuanto a la ansiedad, esta se mantuvo 

en ambos momentos. 

X. RECOMENDACIONES 

Según los resultados encontrados, se recomienda que la institución de educación privada 

pueda elaborar estrategias y planes para mantener hábitos alimentarios saludables, buenos 

niveles de actividad física y niveles manejables de la ansiedad en la población universitaria, 

a través de la creación de ferias y/o eventos en las últimas semanas del ciclo académico.  

Se sugiere que futuros estudios consideren la aplicación presencial de los instrumentos de 

recolección de datos, con el fin de obtener información más precisa y reducir posibles 

sesgos asociados a los cuestionarios virtuales, como la falta de supervisión durante el 

llenado, respuestas apresuradas o desatentas, limitaciones en el acceso a internet y sesgos 

de memoria.  

Se recomienda que futuros estudios puedan incluir los diferentes ítems que componen el 

rendimiento académico. Además de evaluar el rendimiento académico en diferentes 

semestres, ver de qué manera este pueda variar y obtener mediciones del rendimiento 

académico más precisas.  

Se recomienda incrementar el número de participantes de sexo masculino para obtener una 

muestra más homogénea. Asimismo, se recomienda realizar más estudios longitudinales 

donde midan el cambio de los hábitos alimentarios, nivel de actividad física y niveles de 

ansiedad durante el ciclo universitario en el contexto de otras carreras universitarias.  

Finalmente, se recomienda aumentar el número de mediciones durante el ciclo universitario 
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para observar el comportamiento o patrón de los hábitos alimentarios, niveles actividad 

física y niveles de ansiedad, y su relación sobre el rendimiento académico de los estudiantes 

universitarios.
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ANEXOS 

Anexo 1. Consentimiento informado para adultos. 
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Anexo 2. Consentimiento informado para padres. 
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Anexo 3. Asentimiento informado para niños de 12 a 17 años. 
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Anexo 4.  Cuestionario de los participantes. 

 

*:Preguntas relacionadas a los criterios de exclusión. 
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Anexo 5. Cuestionario de Hábitos Alimentarios Universitarios. 

Prácticas alimentarias. Marque la opción que más se acerque a la realidad para usted. 

 

 

Adaptado del Cuestionario de hábitos alimentarios universitarios elaborado por Ferro R y 

Maguiña V (2012). 
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Frecuencia de alimentos. Marque la opción que más se acerque a la realidad para usted. 

 

Adaptado del Cuestionario de hábitos alimentarios dirigido de adolescentes elaborado por 

Sayán J, 2017. 
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Tabla 13. Puntajes de las preguntas de las prácticas alimentarias. 

 
Elaboración propia. 
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Tabla 14. Puntajes de las preguntas de la frecuencia de consumo de alimentos.  

 
Elaboración propia.  
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Anexo 6. Validación del cuestionario “Hábitos Alimentarios Universitarios.” 

 

Tabla 15a. Consistencia interna del cuestionario de Hábitos Alimentarios Universitarios y sus 

dimensiones según el Alfa de Cronbach.  

 
Elaboración propia.  

 

Tabla 15b. Validez de los componentes del cuestionario de Hábitos Alimentarios 

Universitarios por expertos según el coeficiente de V de Aiken. 

 
*La evaluación se realizó con 8 expertos; IC: intervalo de confianza.  
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Anexo 7. Cuestionario Internacional de Actividad Física (IPAQ). 
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Anexo 8. Cuestionario de Trastorno de la Ansiedad Generalizado (GAD-7). 

Marque la opción que más se acerque a la realidad para usted. 
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Anexo 9. Material para la difusión por redes sociales. 
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Anexo 10.  Relaciones predictivas de los componentes de las prácticas alimentarias 

sobre el rendimiento académico en los estudiantes del ciclo 2024-I de una universidad 

privada de Lima. 
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AModelo 1:Sexo, edad y año universitario. 

∆: Diferencia de los puntajes de los componentes de las prácticas alimentarias al inicio y final 

del ciclo 2024-I. 


